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¡El 
EmpodEramiEnto 
dEja sus huEllas! 
oriEntacionEs hacia 
El EmpodEramiEnto 
dE los actorEs localEs 
En la coopEración 
Para mí éste es el principal cambio por-
que antes éramos humilladas, calladas, 
no éramos escuchadas. Antes no me 
gustaba participar porque me sentía in-
capaz. Antes no podía decidir nada sin 
preguntar a mi marido, ahora opina-
mos los dos y siento que vale mi crite-
rio. Ahora he aprendido a ser segura y 
siento más confianza en mí misma, por-
que sé que estoy en lo correcto, ya no 
tengo duda de lo que hago, estoy más 
clara y segura. (mujer, Licto, Ecuador)
Nuestra bloquera es un esfuerzo orga-
nizado de 22 personas, hombres y mu-
jeres, que producimos bloques de arena 
y cemento como material de construc-
ción. Los bloques se ofertan en el mer-
cado local y municipal; la empresa se ha 
mantenido gracias al nivel organizativo 
alcanzado entre nosotros, nos dividimos 
las responsabilidades para producir los 
bloques tales como adquisición de ce-




En los cuatro países prioritarios de COSUDE en 
América Latina (Nicaragua, Ecuador, Perú y boli-
via), estudios realizados sobre la influencia de la 
estrategia de empoderamiento nos dan prueba de 
cambios profundos en la vida de los actores loca-
les y en las relaciones sociales. Cuando los actores 
locales reflexionan sobre los cambios que se han 
dado en su vida en los últimos años, surgen múlti-
ples facetas de los logros. Un elemento puede ser 
el acceso a un nuevo recurso, por ejemplo el agua 
de riego en Ecuador o el agua potable en Nicara-
gua, pero ahí no termina la percepción del cambio, 
sino se extiende a otros como el crecimiento de la 
autoestima o la fuerza organizativa lograda. 
En todos los estudios, varios testimonios empiezan 
con la percepción de un cambio social-organiza-
tivo y juzgan al cambio social-organizativo como 
base firme para poder construir iniciativas que des-
embocan en un cambio de bienestar en diferentes 
facetas: encontrar trabajo estable en la zona de 
origen que permite dejar de migrar (Ecuador); me-
jorar la producción y tener venta (Ecuador); reducir 
el tiempo invertido para dotar la familia con agua 
potable (Nicaragua); mandar las hijas y los hijos a 
la escuela secundaria (Ecuador, Peru, Nicaragua); 
participar en la planificación pública en pro de la 
situación de las comunidades (Peru, bolivia); lograr 
un mayor flujo de fondos para proyectos de in-
fraestructura a través de la gestión transparente y 
democrática (bolivia).
Los profundos cambios positivos percibidos por los 
actores locales, sea en su situación individual, en su 
entorno organizativo o en su función institutional, 
no terminan con la conclusión de un proyecto de 
cooperación. Las nuevas capacidades y perspec-
tivas son sostenibles y pueden extenderse a nue-
vas esferas de la vida. Nuevas relaciones sociales, 
como la superación de una situación de sumisión 
o el nuevo equilibrio de poder entre la población 
campesina-indígena y la urbana-mestiza, son irre-
versibles.
Para nosotros, el empoderamiento es...
...un proceso dinámico, intencionado y contínuo, multidimensional (psicológico – 
cultural – social – económico – organizacional – político) con horizonte a largo 
plazo. Implica cambios positivos en el sentido individual, comunitario y estructural, 
con organización y negociación. El empoderamiento apunta hacia un rebalancea-
miento de relaciones de poder y de acceso a recursos.
Los actores locales son...
...la población en las regiones donde se realiza la cooperación al desarrollo, en 
su rol individual y como actor colectivo en sus formas de organización y funciones 
dentro de la institucionalidad local. Se distinguen de otros actores como ONGs de 
servicio, gobierno central e instituciones externas como donantes.
4La cooperación cambia
La realización de estudios en los cuatro países 
prioritarios de COSUDE en América Latina ha 
comprobado que la estrategia de empoderamien-
to deja huellas a nivel de la cooperación también: 
COSUDE y las instituciones contrapartes han inte-
grado las orientaciones favorables para el empo-
deramiento. Crean más espacio para el protago-
nismo de los actores locales y se limitan a un rol 
de facilitadores. también los actores locales se han 
vuelto más seguros de sí mismos y en consecuencia 
más exigentes en una relación más horizontal de 
cooperación. 
Los estudios se han basado en una metodología 
centrada en la detección de impactos, cambios 
intencionados y no intencionados. La metodología 
que se focaliza en la perspectiva del actor local se 
ha comprobado muy valiosa para complementar 
la información que generan los sistemas de mo-
nitoreo ligados al marco lógico. Si la cooperación 
apunta a cambios “sistémicos”, tiene que integrar 
herramientas complementarias, para medir los 
cambios sociales deseados.
¿Para qué sirve este documento?
Este documento sirve a COSUDE y a sus contrapartes en América Latina para inter-
nalizar mejor el concepto de empoderamiento que está guiando la estrategia de 
COSUDE desde hace cinco años, comprobar el fruto de la orientación estratégica 
y ofrecer elementos que ayuden en la práctica de la cooperación a consolidar el 
empoderamiento como medio para asegurar la sostenibilidad de los logros y su 
generalización. 
Este documento complementa e ilustra otros esfuerzos de intercambio y de orien-
tación, entre los cuales el portal www.empoderamiento.info de la Plataforma Lati-
noamericana de Gestión de Conocimientos ASOCAM tiene especial importancia.
Este documento es el fruto de un proceso de análisis e intercambio realizado en los 
cuatro países prioritarios de COSUDE en América Latina: Nicaragua, Ecuador, Perú 
y Bolivia. La metodología utilizada se concentró en la percepción de los cambios 
por los actores locales y por los actores de la cooperación al desarrollo. Los análisis 
en los países fueron realizados por especialistas locales en los años 2002 y 2007 
y sus resultados sirvieron de base para la discusión en el equipo de la División 
América Latina de COSUDE. 
5En los estudios realizados, los logros percibidos 
confirman las orientaciones que COSUDE formu-
ló en 2002. Nueve imperativos permiten resumir 
las buenas prácticas que han producido cambios 
positivos. 
¡Dejemos que la gente avance hacia 
sus visiones según su propia lógica!
Un comunero de Checca, Peru, nos informa del es-
fuerzo de todos los actores de la zona de concertar 
su plan de desarrollo. Al ver que son sus propias 
visiones, sus propias soluciones que constituyen el 
plan de desarrollo, la comunidad ha despertado 
y está motivada para avanzar en la implementa-
ción. En Chichigalpa, Nicaragua, la priorización 
de las necesidades por los actores locales ha sido 
decisiva para la participación y movilización de las 
comunidades: “Podemos vivir sin energía electri-
ca, pero no sin agua.” El enfoque orientado en la 
demanda de la gente permite que, pasando por 
la motivación a la participación, por el esfuerzo 
propio y por el establecimiento de un sistema de 
gestión autónoma, se puedan desarrollar nuevas 
capacidades y nuevos potenciales más allá del 
proyecto específico. 
Orientaciones prácticas
– Sigamos orientándonos en la demanda de los 
actores locales.
– Garanticemos con una planificación 
participativa la búsqueda de soluciones 
aceptadas y la motivación para su realización.
– Exijamos el esfuerzo propio y dejemos espacio 
para que la gestión sea cada vez más 
autónoma.
– Permitamos que la gente tome sus propias 
decisiones, que experimente varios caminos y 
escoja el que les garantice su realización plena, 
en función del contexto y de la realidad en la 
que viven.
LAS OriENtACiONES hACiA 
EL EmPODErAmiENtO fUErON 
COmPrObADAS
¡Las organizaciones fuertes 
se distinguen por su legitimidad, 
su eficacia y su transparencia!
Una mujer que llegó a ser la presidenta de la or-
ganización zonal en Licto, Ecuador, indica la parti-
cipación y la organización de la gente como motor 
de todos los grandes cambios que sus comunidades 
han vivido. Para ella significaba aprender a par-
ticipar en los diferentes niveles desde la asamblea 
hasta la directiva, aprender a escuchar, informarse 
y opinar. En su organización, la minga – una tradi-
ción recuperada de actividad comunitaria con fines 
de utilidad social – permite no solamente trabajar 
juntos, sino también conversar sobre problemas, 
enterarse del funcionamiento de la organización 
y apoyarse mutuamente. El estudio de Kurawara y 
tarabuco en bolivia constata un fortalecimiento de 
las organizaciones campesino-indígenas y un ma-
yor involucramiento en los procesos municipales. 
La cohesión lograda por la organización permite 
ponerse en una posición propositiva, por ejemplo 
en el proceso de la planificación participativa mu-
nicipal. Con la fuerza mayor, la organización tiene 
mayores posibilidades de negociar nuevas solucio-
nes y nuevos recursos. 
Orientaciones prácticas
– facilitemos el fortalecimiento de las 
organizaciones para que puedan intervenir 
en las decisiones que afectan sus vidas, 
para que realicen sus derechos y deberes y 
autogestionen sus asuntos.
– Compartamos los instrumentos y recursos para 
que los procesos organizativos puedan ser 
democráticos y para que la gestión pueda 
realizarse en forma transparente.
– trabajemos bajo los principios de coherencia 
(planteando alternativas que se ajusten a las 
necesidades y capacidades de los actores 
locales) y compromiso basado en el 
entendimiento y en la identificación con las 
motivaciones de las personas.
6¡La información abre espacios 
a la participación!
El proceso de descentralización en bolivia ha 
abierto espacios para una mejor participación de 
la población campesino-indígena en la vida pú-
blica y en la definición del rumbo de su futuro. En 
la realidad, constatamos un déficit de información 
oportuna y verídica con lo cual vive la población, 
especialmente en las áreas rurales. El derecho a 
la información se asume como un elemento bási-
co para construir ciudadanía efectiva e intervenir 
en los procesos que afectan sus vidas. Los actores 
locales perciben la información como elemento 
central para aprovechar del marco favorable de 
participación. Un hombre de una organización de 
base de Kurawara dice: “El cambio más importan-
te en nuestro municipio ha sido la información a las 
comunidades sobre las leyes del municipio y sobre 
participación popular.” 
Orientaciones prácticas
– Analicemos la disponibilidad de información 
oportuna, verídica y accesible.
– Promovamos la existencia de mecanismos de 
información y facilitemos el acceso.
– Llamemos a los actores la atención sobre 
la necesidad de comunicar sus intenciones, 
actividades y resultados y demos un buen 
ejemplo.
– Aceptemos que los esfuerzos necesarios para 
que los actores locales accedan a la 
información adecuada tengan su valor y su 
costo.
– Utilicemos un lenguaje sencillo, entendible, así 
como medios y herramientas que faciliten 
la rápida comprensión del mensaje relevante.
¡Que hombres y mujeres 
definan necesidades y se beneficien 
de oportunidades!
El enfoque de equidad de género se ha implemen-
tado en dos maneras diferentes en Licto, Ecuador, 
y Chichigalpa, Nicaragua. En Ecuador, un análisis 
diferenciado de condiciones de vida cotidianas y 
de necesidades ha llevado a una adaptación de 
las soluciones a la situación diferenciada. Así fue 
posible responder con las soluciones a las situa-
ciones específicas y crear el espacio para la par-
ticipación igualitaria. En el caso de Nicaragua, el 
proyecto abarcaba trabajos de sensibilización so-
bre la influencia del género. Sin embargo, como 
no se tematizaba la consecuencia de la solución 
(sistema de agua) en la luz de una nueva reparti-
ción de roles entre hombre y mujer, la ganancia de 
tiempo por el sistema de agua llevó a que las mu-
jeres asumían nuevas cargas en el hogar. Ya en la 
percepción de los cambios se nota una diferencia 
en el punto de vista: en general las mujeres se han 
preocupado más por los cambios ocurridos a nivel 
de las relaciones sociales, mientras que la mirada 
de los hombres es más concentrada en los cambios 
económicos en la comunidad. 
Orientaciones prácticas
– Estimulemos un análisis de las condiciones de 
vida y de las necesidades diferenciado por 
género y generaciones.
– busquemos entender las relaciones de poder 
entre hombres y mujeres y los puntos de 
entrada para balancearlas.
– Planifiquemos con hombres y mujeres el 
aprovechamiento de resultados y beneficios, 
repartiendo los frutos con una perspectiva de 
equidad.
7¡La vigilancia social permite a los 
pobres defender sus intereses!
En el estudio de bolivia, un dirigente campesino re-
lata que en el pasado había mucha corrupción de 
las autoridades del municipio. El hecho de haber 
aprendido a ejercer los derechos y las medidas de 
supervisión del gobierno municipal representa uno 
de los mayores cambios positivos. El funcionamien-
to correcto de las instancias públicas garantiza el 
acceso a los servicios y los beneficios para las po-
blaciones más necesitadas. 
Este control social no solamente juega a nivel de las 
instancias públicas, sino también tiene su rol a nivel 
de las organizaciones comunitarias. En Nicaragua, 
se constató que los mecanismos de rendición de 
cuentas del comité de agua y la transparencia en-
tre el ejecutor del proyecto, el comité de agua y 
el resto de la población han sido decisivos para 
fomentar la participación y la motivación de los 
actores locales. El control social es el fundamento 
para los avances organizativos y éstos desembo-
can en nuevos cambios a nivel del bienestar. 
Orientaciones prácticas
– Apoyemos la introducción de medidas de 
supervisión en instituciones y organizaciones.
– respaldemos con un trabajo de cabildeo la 
creación de espacios de vigilancia social.
– Exijamos la aplicación de mecanismos de 
vigilancia social al interno de organizaciones y 
frente a nuestras contrapartes.
¡Los procesos económicos 
y organizativos se refuerzan 
mutuamente!
En Licto, Ecuador, un técnico pecuario local subra-
ya como factor fundamental del éxito económico 
la mejor organización lograda a partir de la rea-
lización del proyecto de agua para riego. Se han 
organizado para administrar eficazmente el agua 
y la organización ha servido para luchar por nue-
vas mejoras. Juntos han logrado la instalación de 
una planta de lácteos que beneficia a 250 usua-
rios. “La organización nos ha dado fuerza frente al 
municipio y al Consejo Provincial. La organización 
nos ha ayudado a cambiar y obtener rentabilidad 
económica.” 
Orientaciones prácticas
– Promovamos una complementariedad entre los 
procesos económicos y organizativos.
– Veamos la inversión en el fortalecimiento 
organizativo también en función de futuras 
mejoras en gestión económica.
– Apoyemos la priorización de alternativas 
económicas que potencien las capacidades 
propositivas del grupo como eje del cambio.
8Saber y aprender: instrumentos de 
cambio 
Un hombre de Pomacanchi, Peru, cuenta su proce-
so de aprendizaje: en pasantías y en intercambios 
aprendió a mejorar la calidad en su trabajo con 
los frutales y la apicultura. intercambiando con 
sus homólogos de otras zonas descubrió nuevas 
técnicas como la poda o el injerto. Vio que sus 
homólogos lograron éxitos y ganó la confianza 
para replicar el éxito. Confirmado por sus logros, 
empezó a proyectar nuevas ideas, porque de sus 
colegas ha aprendido: “Sí, podemos cambiar con 
nuestros propios recursos a la mano”. 
Orientaciones prácticas
– Demos valor a los saberes existentes y 
permitamos que se puedan recuperar.
– busquemos fuentes de conocimiento y 
experiencias homólogas que permitan un 
intercambio de los actores locales sin barreras.
– Enraicemos el aprendizaje en la práctica 
cotidiana de los actores locales.
¡Un liderazgo comprometido puede 
hacer la diferencia!
Un hombre de tarabuco, bolivia, constata que ha 
aprendido mucho sobre la gestión municipal y el 
control social. El proceso de capacitación le ha 
permitido asumir cargos cada vez más importantes 
“en base a la confianza en mi persona”. ha podido 
desarrollar un liderazgo paso por paso. El empo-
deramiento no termina a nivel individual. Su nuevo 
liderazgo desemboca en la mayor participación de 
la sociedad civil en la gestión pública. Una mujer 
de Licto, Ecuador, constata como cambio más im-
portante en su vida el hecho de haber aprendi-
do a entender mejor a la gente de la comunidad. 
Aprendió a tener paciencia, a explicar las cosas en 
la propia forma de hablar de la comunidad y por 
consiguiente se siente preparada para enfocar el 
proceso de cambio y la búsqueda de un futuro 
mejor para las comunidades. 
Orientaciones prácticas
– Promovamos y apoyemos oportunidades para 
la preparación de líderes.
– fomentemos un ambiente de estímulo y 
valoración del liderazgo.
– integremos en las capacitaciones las 
dimensiones de valores y ética.
– Creemos las condiciones para que las personas 
busquen un liderazgo compartido, basado 
en una clara diferenciación de roles y en la 
legitimación por las bases.
9¡En alianzas, los sin voz 
encuentran voz!
En Checca, Peru, los campesinos aprendieron la 
lección que el individuo o la comunidad sola no 
logra cambiar mucho. realizaron el esfuerzo de 
concertar el plan de desarrollo distrital y lo con-
cretizaron en los respectivos planes de desarrollo 
comunales. El plan del distrito coordinado y elabo-
rado en forma participativa motiva el involucra-
miento en la ejecución y supervisión. “Así el alcalde 
ya no anda por su cuenta, los presidentes comuna-
les participan y así mi comunidad ha despertado”. 
Orientaciones prácticas
– Estimulemos el análisis de los diferentes actores 
presentes en el escenario y la búsqueda de 
alianzas.
– Promovamos la existencia de instancias y 
espacios acordados y reconocidos de 
participación en los que se expresen 
corporativamente los aliados. 
– Ofrezcamos nexos con posibles aliados y 
forjemos alianzas a nivel de institutiones y 
donantes también.
10
El empoderamiento y 
la gobernabilidad
Entre los principios de empoderamiento y de go-
bernabilidad existe una amplia complementarie-
dad: la gobernabilidad apunta a las reglas de-
mocráticas y transparentes de ejercer el poder en 
las instituciones estatales en los diferentes niveles 
(nacional – regional –local). Este concepto se per-
fecciona con la creación de espacios de participa-
ción democrática y se debe entender junto con la 
formación y sensibilización para que los actores 
locales puedan aprovechar los nuevos espacios. 
Las experiencias de un empoderamiento crecien-
te en los ámbitos de iniciativas locales motivan 
para hacer nuevas experiencias en otros niveles. 
La puesta en práctica de los principios de gober-
nabilidad1, por ejemplo con la publicación trans-
parente de informaciones sobre procesos de la 
administración pública, refuerza nuevamente el 
empoderamiento.  
El empoderamiento apunta a un cambio de las re-
laciones de poder basadas en los derechos fijados. 
En muchos casos existen desequilibrios que se ex-
presan en la falta de acceso legítimo a derechos 
y recursos. El desequilibrio en sí contiene una con-
flictividad. En el proceso de empoderamiento se 
empiezan negociaciones para establecer nuevos 
equilibrios en las relaciones de poder. 
Orientándonos en el empoderamiento, apoyamos 
con instrumentos (por ejemplo saber, información, 
alianzas) una dinámica hacia la negociación de un 
nuevo equilibrio. La gestión de programas sensi-
bles al conflicto2 apoya la evaluación de riesgos 
de los proyectos de desarrollo. En esencia, en el 
enfoque “¡No hacer daño!” se trata de formular y 
posteriormente examinar las hipótesis de impacto. 
El procedimiento se basa en la idea de que en 
cada conflicto existen factores que separan a las 
personas (divisores) y factores que las unen (co-
nectores). 
Orientaciones prácticas
– Para poder juzgar sobre el aporte de las 
acciones de la cooperación a las relaciones 
de poder más balanceadas, es preciso 
complementar el esquema de objetivos con 
las hipótesis de impacto. 
– El trabajo participativo sobre las hipótesis de 
impacto es parte del proceso de asumir 
responsabilidad y de empoderarse.
– Al apoyar el empoderamiento debemos 
promover los principios de buena 
gobernabilidad para desarrollar un modelo de 
ejercicio del poder que pueda ser controlado 
por la sociedad (Checks and Balances). Cada 
grupo empoderado debería ser capaz de 
realizar una auto-reflexión sobre sus 
responsabilidades en relación con los principios 
de buena gobernabilidad y respecto a los otros 
miembros.
– Queremos velar por una gestión de programas 
sensible al conflicto. Cada proyecto y 
programa de COSUDE debe apoyar a los 
conectores y reducir los divisores. 
1 Los principios de gobernabilidad son: 1) participación, 2) no discriminación, 3) transparencia, 
4) rendición de cuentas y 5) eficacia. Ver: “La gobernabilidad como tema transversal: Guía de orientación 
para su implementación”, Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE), berna 2007
2 Gestión de programas sensible al conflicto GPSC, COSUDE 2006




El empoderamiento y los principios 
de equidad de género
Si el empoderamiento apunta hacia un rebalan-
ceamiento de las relaciones de poder, esto vale 
específicamente en el caso de las relaciones entre 
hombres y mujeres. En la orientación estratégica de 
COSUDE, es una prioridad que hombres y mujeres 
al igual tengan la oportunidad de aprovechar los 
esfuerzos de desarrollo3. En la planificación parti-
cipativa de las acciones de cooperación, el análisis 
diferenciado de las situaciones, condiciones, aspi-
raciones y oportunidades es el punto de partida. 
basándose en este análisis, las estrategias diferen-
ciadas para lograr el objetivo de la equidad de 
género van acompañadas de una gestión del ciclo 
del proyecto diferenciada por género. 
Los procesos de empoderamiento con sus impactos 
también a nivel de la autoestima y de la afirmación 
de la identidad construyen un recurso y una diná-
mica para seguir en la redefinición de relaciones 
de poder entre hombres y mujeres. basándose en 
la identidad afirmada y la identidad, una nueva 
distribución de responsabilidades en la pareja 
puede ganar camino. Los principios de empodera-
miento y de equidad de género van a la par. 
Orientaciones prácticas
– todos, hombres y mujeres, actores locales y 
actores externos, debemos compartir el 
análisis de la situación diferenciado por género, 
para reconocer las necesidades específicas y 
motivarse para una lucha compartida por el 
desarrollo equilibrado. 
– La equidad de género es la responsabilidad de 
todos y todas. COSUDE se compromete con los 
principios de equidad de género y las 
organizaciones contrapartes asumen el mismo 
compromiso. Entre los actores locales, tanto 
hombres como mujeres deben responsabilizarse 
por el cambio de las relaciones de poder entre 
los géneros. 
El empoderamiento y la dependencia 
en el sistema de cooperación
El sistema de cooperación puede crear una ambi-
valencia cuando las tendencias para perpetuar el 
sistema al final llevan a un efecto negativo sobre 
el empoderamiento frenando el proceso de asumir 
una creciente responsabilidad y autonomía por 
parte de los actores locales. La ambivalencia se 
expresa en dos lados: 
- El sistema de cooperación construye un proceso 
de rendición de cuentas, pero solamente va en una 
dirección, desde el nivel que recibe un apoyo a la 
fuente del apoyo.
- La sostenibilidad se orienta en el sistema de co-
operación y no en el cambio social intencionado.
Orientaciones prácticas
Proponemos las siguientes medidas para 
enfrentar la ambivalencia:
– Establezcamos una rendición de cuentas mutua.
– hagamos el esfuerzo de conceptualizar 
cualquier apoyo, incluyendo desde el inicio una 
estrategia de salida. 
– Apuntemos a sistemas dinámicos que siguen 
garantizando los efectos positivos para los 
actores locales; miremos por una sostenibilidad 
principalmente a nivel de la capacidad de los 
actores locales de orientarse y de intervenir 
en los cambios en su entorno, defendiendo sus 
intereses, aprovechando las oportunidades y 
construyendo sus propias soluciones. 
– fortalezcamos instituciones apuntando a los 
roles que encuentran su legitimidad y su 
sostenibilidad institucional en su propio entorno 
(por ejemplo a través de un financiamiento 
local o de la recompensa de los servicios 
brindados). 
– Asignemos recursos de manera inteligente, 
sin suplantar las responsabilidades de los 
actores locales, conectando la motivación 
propia con la influencia en un entorno que 
cree espacios y oportunidades.
3 Líneas directrices para la integración de género en el trabajo de la División América Latina, 
Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE), berna 2000
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Podemos reducir la ambivalencia con una discu-
sión transparente sobre las visiones de cada actor. 
Acordamos roles que evitan crear ambivalencia y 
ofrecemos un acompañamiento a las instituciones 
contrapartes y a los actores locales para avanzar 
hacia una sostenibilidad de concordia con nuestra 
visión compartida.
El empoderamiento en el contexto del 
alineamiento y de la armonización
La Cooperación suiza puede aprovechar la ven-
taja de trabajar tanto en el nivel macro – discu-
siones entre gobiernos y donantes multilaterales/
bilaterales – como en los niveles micro del apoyo 
a iniciativas de actores locales y meso de solucio-
nes negociadas en regiones. Aportamos una visión 
muy concreta de la realidad de los actores locales 
a la discusión de soluciones a nivel macro. Nuestra 
cooperación tiene que poner en valor la presencia 
en los diferentes niveles con enfoques que refuer-
zan las sinergias: las experiencias exitosas de em-
poderamiento a nivel local deben llevar a la ela-
boración de propuestas a nivel meso que permitan 
expandir las tendencias empoderadoras.  
Orientaciones prácticas
– Actores locales y contrapartes necesitan 
información y aprendizajes del nivel macro 
para poder aprovechar en sus niveles las 
tendencias de políticas. 
– Podemos abrir espacios para que las 
experiencias exitosas a nivel micro 
puedan orientar las políticas a nivel macro.
– Los actores locales necesitan ser capacitados 
para desarrollar e implementar estrategias de 
incidencia en políticas públicas.
– En las discusiones sobre enfoques armonizados 
y alineamiento a estrategias nacionales pode-
mos aportar elementos que abran espacios de 
participación para los actores locales.
– Desde el nivel macro, podemos motivar para 
que las tendencias de descentralización ganen 
más fuerza, lo que nuevamente aumenta las 
posibilidades de participación para los actores 
locales. hagamos un seguimiento de los 
mecanismos de alineamiento y armonización, 
para que desemboquen en una apropiación 
amplia de los programas nacionales de 
reducción de la pobreza, tal como establecido 
en la “Accra Agenda for Action” 
( http://www.accrahlf.net/ ).
Los principios del empoderamiento nos orientan 
también en el marco de la armonización y del 
alineamiento: buscamos alianzas con las agencias 
que comparten la orientación hacia la democra-
tización y velamos por la participación de la so-
ciedad civil en la continuación del proceso de la 




¿Y nosotros como agencia bilateral?
En los intercambios entre la Central y las Oficinas 
de cooperación de COSUDE en América Latina, 
hemos constatado que nuestro propio rol como 
agencia bilateral influye en los resultados del pro-
ceso de empoderamiento. La cooperación corre el 
riesgo de perder la visión global del proceso de 
cambio en la vida de los actores locales. Por lo 
tanto somos llamados a mirar y seguir el desarrollo 
como un proceso multidimensional que pertenece 
a un sistema con interrelaciones entre actores y sus 
múltiples nexos y con reglas y funciones de apoyo 
diversas. Generalmente, los cambios sociales pro-
fundos requieren más tiempo que la fase de un 
proyecto. La respuesta adecuada del momento, el 
proyecto actual, tiene que integrarse a la perspec-
tiva de cambio a más largo plazo. En las discusio-
nes entre los diferentes actores de la cooperación, 
el compromiso con el cambio social refuerza nues-
tra base común. Nuestros instrumentos deberían 
permitirnos observar también el largo plazo. 
A nivel de nuestros métodos de trabajo, necesi-
tamos instrumentos para complementar la gestión 
del ciclo de proyectos. Las hipótesis de impacto, la 
búsqueda de los respectivos indicadores y la mira-
da hacia los cambios más profundos a largo pla-
zo, los cambios intencionados y no intencionados 
ocurridos con métodos cualitativos son de ayuda. 
tenemos que sistematizar las experiencias con un 
horizonte largo y deducir las consecuencias que 
permitan replicar los aportes a un cambio profun-
do. 
Asimismo vale para COSUDE lo que vale para los 
actores locales: con cooperaciones y alianzas po-
demos aumentar nuestro peso y realizar el trabajo 
de incidencia en pro de condiciones favorables 
para un empoderamiento de los actores locales. 
COSUDE y contrapartes: 
Compartimos un camino recorrido
Este proceso de reflexión conjunta entre COSUDE 
y sus contrapartes nos ha mostrado un avance y 
ha despertado el interés de ver las condiciones y 
consecuencias de los hallazgos encontrados en los 
estudios. La discusión de la estrategia de empode-
ramiento iniciada en los equipos de COSUDE ha 
cuestionado enfoques y particularmente roles, lo 
que puede tocar las sensibilidades individuales. 
Con las reflexiones compartidas, los roles de los 
diferentes actores en la cooperación han cam-
biado. Los actores locales exigen y necesitan más 
autonomía; las contrapartes se justifican más por 
la calidad de sus servicios que por su función de 
canalizadores de ayuda. 
Para COSUDE, los logros que hemos constatado 
confirman que detrás del pensamiento cortoplacis-
ta de proyectos y acciones de cooperación, sigue 
la necesidad de una orientación sistémica en un 
cambio hacia una mayor equidad y participación 
en las sociedades en las que realizamos nuestras 
intervenciones, sea a nivel micro, meso o macro. 
Los enfoques de gobernabilidad, género y em-
poderamiento tienen esta misma orientación y su 
combinación es prometedora.
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Los movimientos sociales en América Latina
Los movimientos sociales representan una de las expresiones más fuertes del em-
poderamiento en América Latina. 
América Latina y el Caribe registran la mayor desigualdad de distribución de ingre-
sos del mundo. A la par de la crisis de credibilidad de los partidos políticos tradicio-
nales, los sistemas democráticos a veces imponen limitaciones a canales formales 
de participación de algunos grupos de la población. Los procesos de democratiza-
ción y de globalización han modificado fuertemente la manera en que funciona el 
Estado y alterado los canales de inclusión social y política. Se constata desde hace 
algunos años el protagonismo creciente en la arena política y económica de movi-
mientos sociales (actores colectivos) como los pueblos indígenas, los movimientos 
campesinos, etc. En este contexto, el papel subsidiario, no protagónico de la coope-
ración al desarrollo se traduce en efectos positivos en un contexto relativamente 
favorable para el empoderamiento de los grupos meta, bajo los principios de la 
buena gobernabilidad.
Y también, por esas veces, yo había 
sembrado un pequeñito de 10x10 creo 
que pasto de grass, y ese pasto había 
estado brotando, tremendo había cre-
cido, pero más anteriormente yo ha-
bía dicho para qué tonto hay que estar 
desraizando, hay que estar preparando 
tierra, quién va a estar haciendo esas 
cosas, mejor no, me voy a la ciudad. 
Pero vi que eso estaba resultando bien, 
pucha, caramba. Y así, de un momento 
a otro momento cambió mi idea, empe-
cé a trabajar, compañeros. Ahora de re-
pente muchos me ven, llegan a mi casa 
y han visto de muy cerca, tengo pastizal 
verde, toda temporada tengo pastizal 
verde, tengo ganados mejoraditos, y 
ahora todavía yo no soy suficiente, ne-
cesito otra persona que me apoya, mis 
hijos estudian todos. (hombre, Checca, 
Perú)
Ahora me siento mejor por el cambio de 
gobierno con la participación del pue-
blo. Hay cambios políticos, económicos, 
proyectos y coordinación con las orga-
nizaciones locales, conjuntamente se 
priorizan los proyectos desde las comu-
nidades, con la participación de hom-
bres y mujeres, niños y niñas. (hombre, 
Tarabuco, Bolivia)
En base a un proceso de análisis y de intercambio, la Divisón América 
Latina de COSUDE redactó en el año 2003 un documento de orientación 
sobre el Empoderamiento, elemento central de su estrategia (¿Contri-
buimos al empoderamiento en América Latina?). Cinco años después, 
COSUDE quiso saber si las orientaciones habían dejado huellas. Por lo 
tanto COSUDE realizó, con ayuda de especialistas locales, una nueva 
ronda de análisis concentrada en los cambios vividos y percibidos por 
los actores locales y su interpretación por las instituciones contrapartes. 
Los resultados de estos estudios reflejan no solamente los efectos espe-
rados de los proyectos, sino también los efectos más profundos en re-
laciones sociales y en nuevas formas de enfrentar los desafíos. El inter-
cambio entre COSUDE y sus organizaciones contrapartes ha contribuido 
a ampliar y concretizar las orientaciones hacia el empoderamiento de 
los actores locales en la cooperación suiza con América Latina.
